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de Alfieri. Los resultados se recogen en uno de los capítulos del citado volumen Le scintille
del vulcano.

La publicación de este volumen que presentamos, fruto de toda una vida dedicada al
estudio, demuestra el perfil de un hombre que ha seguido al pie de la letra el precepto dan-
teseo que el verdadero filólogo debe dedicar a su materia: lungo studio e grande aflore, para
conocerla primero y comprenderla después. Ese es el camino que sugiere el propio Fabrizi a
los «antialfierianos». Al igual que la obra que apostilla y presenta esta edición crítica resul-

tará inicialmente trabajosa en su acceso por su densidad, pero, una vez conseguidas sus cla-
ves interpretativas, el recorrido sólo puede proporcionarnos placer en la búsqueda de su dura
belleza.

FERNANDEZ DE MORATIN, Leandro: II vecchio e la giovane, a cura di Belén Teje-
rina, Napoli, Liguori, 1996.

Irene ROMERA PINToR

Es una satisfacción el poder reseñar un libro tan atractivo de fondo y de forma como el
que nos presenta la profesora Belén Tejerina, publicado por la casa editorial Liguori. Dicho
libro incltíye la reedición de una obra de Moratín relativamente poco conocida, El viejo y la

niña, (la primera de sus cinco comedias), escrita en 1790, así como su traducción al italiano
de Pietro Napoli Signorelli de 1805.

Moratín pertenece a esa estirpe de españoles ilustrados, quizás el más europeo de
toda su generaeiún, que viajan infatigablemente por Francia e Italia, con interés apasio-
nado e intuitivo, recogiendo todas las ideas nuevas de su tiempo, en este caso del teatro
neoclásico. Bien es verdad que estamos acostumbrados a la representación periódica de
ciertas obras de Moratín en nuestro teatro, si bien sc trata casi exclusivamente de El
Barón y El Sí de las niñas. La preferencia por esta última se explica no sólo por ser su
obra más lograda sino por su posterior transformación en la popular zarzuela de Doña
Francisquita.

Lo cierto es que no se han estudiado con atención las obras más tempranas de Moratin,

como es el caso de El viejo y la niña, por lo que la elección de dicha obra por parte de la pro-
fesora Tejerina es del todo acertada. Se dirige a un público muy específico de investigadores
y de alumnos italianos, presentando, de forma paralela, por una parte la primera edición del
texto español de El viejo y la nipa, de 1790, y por otra la primera traducción al italiano de la

obra, realizada porPietro Napoli Signorelli (173 1-1815) y publicadaen Venecia, enAnno Tea-
trale, en 1805. La profesora Tejerina detalla a lo largo de un estudio exhaustivo las variantes
y modificaciones llevadas a cabo por Moralin en la edición de 1825 respecto de la edición de
1790. Para ilustrar su estudio nos señala diversos escritos donde Moratin explica y justifica
sus correcciones: notas escritas entre 1807-1808, que aparecen publicadas por primera vez
íntegramente en este libro, así como diversas cartas en las que Moratín rebate las críticas reci-
bidas.

En la inttoducción se perfila la figura de Moratín. su biografía, su formación literaria, su
semblanza y su evolución psicológica, adentrándose también en la época (o mejor dicho, las
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dos épocas: de Italia y de España), con erudición y sensibilidad. Cabe destacar en este apar-
tado las notas a pie de página, no sólo porque enriquecen el estudio, ampliándolo y clarifi-
cándolo de forma muy instructiva, sino también porque abren nuevas perspectivas para estu-
dios presentes y futuros.

Asimismo, es digno de mencionar el apartado de Bibliografía, en el que se empieza por
reseñar en detalle los manuscritos, para seguir con las traducciones italianas existentes y los
estudios sobre Moratín. Tampoco falta la obligada referenciaa la fortuna del texto y a las vici-
situdes de la traducción, así como a la polémica surgida a raíz de las modificaciones que llevó
a cabo Signorelli en su traducción.

La profesora Tejerina con una siempre documentada erudición alude a una supuesta carta
del propio Signorelli en la que afirma que tradujo el texto sin alteraciones. Como bien explica
la profesora Tejerina en su introducción (pp. 110-111), la traducción presenta no sólo altera-
clones más o menos irrelevantes, sino también un final diferente (estas variaciones en los fina-
les eran relativamente frect~entes en la época; el propio Moratin, señala la profesora Tejerina
—pp. 111-114——, traduce La escuela de los maridos y El médico a palos de una manera muy
libre). El hecho desmiente en todo caso la autoría de la carta por lo que la profesora Tejerina
deduce que el autor de la misma era el propio editor

Por ello, la profesora Tejerina presenta su propia tradt~cción del final de la obra para
suplir el vacio que origina la variante de la traducción de Napoli Signorelli. Por su parte, el
traductor tuvo el acierto de buscar para la cantidad de refranes, proverbios y expresiones que
Moratín utiliza, el equivalente italiano más adecuado (p. 116: todo es mudanzas 1 esta vida (vv.
156-157): tutto cangia sollo il sole, etc...), demostrando así un amplio y profundo conoci-
miento del idioma que traduce.

Tal vez lo único que se podría echar en falta es la ausencia, a pie dc página, de las notas
explicativas correspondientes a cada uno de los distintos pasajes textuales, incluidos sin
embargo al término de la edición; ya es sabido que las notas colocadas a pie de página resul-
tan siempre más cómodas para el lector. Una vez más las exigencias editoriales o los criterios
de la colección, no satisfacen los gustos de todos.

En cualquier caso, se trata de un notable trabajo, no sólo por la amplia introducción
fundamentada en un sólido conocimiento y en una exhaustiva comprensión de Moratin, de su
época y de la repercusión receptiva del teatro moratiniano en Italia, sino también por la valiosa
recopilación dc las distintas reediciones del texto original y de sus diversas traducciones.
Labor que permitirá llevar a cabo un estudio minucioso de sociolocia de la crítica en lo rela-
tivo a la caladura cultural del teatro español en la Italia de la época. Terreno que hasta hace
relativamente poco tiempo ha constituido una laguna en los estudios de literatura comparada
hispano-italiana.

Es digno de elogiar, en consecuencia, dicho cometido filológico de «rescate», ya que, de
no haberse llevado a cabo, la traducción habría quedado perdida y anclada en el tiempo y en
el olvido.

lAn trabajo análogo al realizado por la profesora Tejerina con El viejo y la niña sería tam-
bién de gran utilidad desplazado a otras obras del autor como El Barón y La Mojigata, tam-
bién traducidas por Napoli Signorelli. Es de esperar que con el tiempo la profesora Tejerina
pueda ofrecer su cuidada edición de esas otras obras, como en este caso.


